
Theo Jansen (Scheveningen,
1948), vaya donde vaya, sólo pue-
de pensar en sus animales. No es
que este artista holandés tenga
una obsesión enfermiza con sus
mascotas. Es que así llama a sus
creaciones: esculturas cinéticas
de más de tres metros de altura a
las que dota de articulaciones,
alas y patas. Las deja libres para
que paseen solas por la playa gra-
cias a la fuerza del viento. Y cada
uno de sus animales, que tarda un
año en crear y cuyas estremecedo-
ras imágenes tienen mucho éxito
en Internet, es en realidad una
evolución del anterior y necesita
cuidados continuos. La escuela de
negocios EADA eligió a Jansen co-
mo ponente estrella para inaugu-
rar su nuevo centro de innova-
ción en Barcelona. Un artista en-
tre hombres y mujeres con traje
de chaqueta. Quería transmitirles
que la empresa necesita creativi-
dad. Y la creatividad se esconde
incluso en los rincones de una
gris oficina. Ya lo dijo en un anun-
cio que protagonizó para BMW:
“Las barreras entre el arte y la in-
geniería están en nuestra mente”.

Pregunta. Usted es artista, y es-
to, un acto de una escuela de nego-
cios. ¿No le parece extraño estar
aquí?

Respuesta. La verdad es que
sí. Pero a veces es esencial que los
extremos se toquen para que den
lugar a la inspiración y a la inno-
vación. Creo que los artistas pue-
den ser muy útiles para la gente
de los negocios. Las mezclas son
buenas en general.

P. Empezó siendo científico. Y
ahora es artista. Pero su obra tie-
ne grandes dosis de ingeniería.
¿Cómo se define?

R. En realidad estudié físicas,
hace mucho tiempo, entre los se-
senta y principios de los setenta.
Nunca logré mi diploma, porque
era la época de los hippies y me
convertí en pintor. No era muy
buen estudiante y me hice artista.

P. ¿Se le daba mejor la pintura
que las matemáticas?

R. No sé si era mejor artista
que físico, pero sí era más feliz.
En los ochenta algo ocurrió: creé
una especie de platillo volante. Lo
lancé a volar en el pueblo donde
vivía. Y causó conmoción. La gen-
te salía a la calle a verlo, la policía
estaba desconcertada, alguien lo

grabó todo en vídeo y salió en
televisión… De repente me conver-
tí en un famoso local. Desde en-
tonces ya no fui capaz de pintar.
Había saboreado lo que supone
llegar a la gente. Despertar su
imaginación. Así que empecé a de-
dicarme a estas máquinas en los
noventa. Es el trabajo de mi vida,
que espero seguir haciendo hasta
mi muerte.

P. Usted se dedica a crear, a
innovar. ¿Se puede ser innovador
también en un banco?

R. Sí. De hecho, en los bancos

se innova mucho. La crisis les em-
puja a ser creativos a su manera.
Tarjetas de crédito, depósitos… Se
puede innovar en todas partes, y
la gente que trabaja en un banco
seguro que tiene más poder crea-
tivo del que cree. Ser artista es un
trabajo y un modo de vida. Pero la
innovación y la imaginación no
son exclusivas de los artistas.

P. Innovar supone tiempo, y el
tiempo cuesta dinero a la empre-
sa. ¿Se lo puede permitir en crisis?

R. No se trata de estar innovan-
do a tiempo completo, es cierto.

Pero tampoco puedes ponerle re-
glas a la innovación, o cortarla
porque vaya peor la economía. La
innovación llega cuando quiere, y
es necesario estar preparado pa-
ra recibirla. En estos tiempos, las
empresas deben, sobre todo, per-
mitir que esta fluya. Deben tener
paciencia.

P. ¿Podría poner su innova-
ción al servicio de una empresa?

R. Mi innovación sólo les pue-
de servir de inspiración. La creati-
vidad empieza con los sueños.
Creo el que quiera innovar debe
ser capaz de soñar, y mi trabajo
despierta eso. Es un sueño mío
que camina. La imaginación es bá-
sica para crear.

P. ¿Cómo puede una empresa
fomentar la innovación?

R. Es tan simple como respe-
tar las ideas. El respeto es básico
para que la gente deje fluir ideas.
Deben existir lluvias de ideas don-
de nadie se sienta estúpido por
decir cosas que parezcan extra-
ñas. Porque suelen generar una
idea siguiente. Si se ponen obs-
trucciones a los inicios, no llegará
a ocurrir. En los negocios, la inno-
vación llega abandonando la auto-
pista principal y tomando carrete-
ras secundarias en las que nunca
ha estado nadie antes. La creativi-
dad está en la realidad, uno sólo
tiene que saber mirarla.

P. ¿Sería un buen jefe?
R. No. Creo que los gestores

también deben tener una parte
de creadores. Pero yo sólo soy ar-
tista. No sé nada de negocios. J

THEO JANSEN
Creador de esculturas cinéticas

“Las empresas que
buscan innovación
deben aprender a
respetar las ideas”

Q uien vive con miedo termina encade-
nándose a una vida marcada por el

malestar, inventando todo tipo de excusas
para no atreverse a cambiar” (Anthony de
Mello).

Nuestra manera de comprender y de
relacionarnos con la realidad está en cons-
tante evolución. De ahí que no sirva de na-
da resistirse al cambio. Tan sólo hace falta
echar un vistazo a lo que ha sucedido a lo
largo de la historia de la humanidad. Todos
los sistemas sociales, filosóficos, políticos y
económicos han tenido su origen, un pun-
to de máxima expansión, un proceso de
decadencia y su consiguiente finalización.
No es que hayan desaparecido ni se hayan
destruido, sino que se han ido transforman-
do a través de las “crisis sistémicas”.

Esto es lo que le está sucediendo al siste-
ma capitalista. No puede seguir desarro-
llándose como lo ha venido haciendo desde
el crash de 1929. Y no por argumentos mo-
rales ni éticos, sino por cuestiones de inefi-
ciencia e insostenibilidad. Mientras no se-
pamos hacia dónde vamos, crecer por cre-
cer no va a llevarnos a ninguna parte. Es
hora de madurar. Sin embargo, a pesar de
todas las señales de alarma que estamos

recibiendo, parece que no vamos a asumir
las riendas de este necesario cambio hasta
que nuestras circunstancias personales y
laborales devengan insoportables. Y esto
pasará cuando nuestra insatisfacción y
nuestro sufrimiento superen nuestro pro-
fundo miedo al cambio.

Algunos sociólogos afirman que, hoy, la
mayoría de seres humanos seguimos pen-
sando y actuando, a grandes rasgos, como
en 1990. Y existe una minoría cada vez más
numerosa que lo está haciendo tal y como
se hará probablemente en 2030. De ahí
que, aunque la realidad sea la misma para
todos, cada uno la está interpretando se-
gún su manera subjetiva de ver el mundo.
Y esta visión sesgada está estrechamente
relacionada con nuestro “paradigma psico-
lógico”, con el sistema de creencias con el
que nos identificamos.

El paradigma económico actual —el
“viejo paradigma económico”— parte de la
premisa de que tanto la naturaleza de la
realidad como nuestra propia naturaleza
humana están compuestas solo por una di-
mensión tangible y material. El materialis-
mo es la filosofía imperante, y el consumis-
mo, la conducta predominante. Desde que
nacemos se nos programa para que pense-
mos que lo más importante es lo que tene-
mos, una creencia que determina nuestra
manera de ganar y de gastar dinero. Al
valorar solamente lo que podemos ver con
los ojos y tocar con las manos, dejamos en

un segundo plano lo que experimentamos
en nuestro corazón. Por eso el triunfo eco-
nómico y material suele ser una máscara
que esconde el verdadero fracaso: la infeli-
cidad, el sinsentido vital y el vacío interior.

Muchas de estas creencias, normas e
ideas no las hemos escogido. Nos han sido
impuestas por la sociedad. Son un legado
que va pasando de generación en genera-
ción —de forma mecánica e inconsciente—
y que obstaculiza y limita nuestro propio
descubrimiento de la vida. De ahí que, a
menos que nos atrevamos a revisar y cues-

tionar nuestro sistema de creencias, nos
conformemos con llevar una vida de segun-
da mano, obedeciendo con resignación los
dogmas marcados por el statu quo.

Paradójicamente, la conservación de es-
tas estructuras tan tradicionales es posible,
en gran parte, debido a nuestra tendencia
de apegarnos ciegamente a las creencias
con las que hemos sido condicionados. A
este fenómeno se le conoce como “materia-
lismo intelectual”, que podría definirse por

medio del refrán “más vale malo conocido
que bueno por conocer”. Por temor al cam-
bio no queremos salir de nuestra zona de
comodidad ni siquiera cuando esta nos pro-
voca malestar. Odiamos cambiar porque
siempre lo hemos hecho cuando no nos ha
quedado más remedio.

Este miedo al cambio nos convierte en
cómplices guardianes del orden estableci-
do, actuando como ovejas que no necesi-
tan pastor. Al ridiculizar a quienes se salen
de la norma, proponiendo una nueva mane-
ra de organizarnos como sociedad, nos en-
cerramos a nuevas formas de crecimiento
y aprendizaje. De hecho, los psicólogos defi-
nen esta actitud tan arrogante como “la
autoestima del sabelotodo”, que nos lleva a
ponernos a la defensiva cada vez que escu-
chamos información diferente y desconoci-
da. Así es como intentamos preservar nues-
tra identidad rígida y estática.

Por el contrario, podemos optar por “la
autoestima del aprendiz”, que se basa en la
humildad de no saber y de estar dispuesto
a escuchar nuevos puntos de vista que nos
permitan cuestionarnos a nosotros mis-
mos y poder evolucionar como seres huma-
nos. Para lograrlo es necesario abandonar
la postura victimista y asumir nuestra res-
ponsabilidad personal. Y es que, si de ver-
dad queremos que cambien las estructuras
y organizaciones sociales y económicas, no
nos queda más remedio que empezar por
nosotros mismos. Al adentrarnos en esta
zona de riesgo empezamos a entrenar
nuestra confianza y valentía, dándonos
cuenta de que nuestro mayor enemigo es
el autoengaño, pues para dejar de ser infeli-
ces el cambio es sin duda nuestro mejor
aliado. J

Ovejas que no necesitan pastor

Theo Jasen fotografiado en Barcelona. / Susanna Sáez

BORJA
VILASECA

“Es esencial que los
extremos se toquen
para dar lugar
a la inspiración”

CRISTINA DELGADO

Las normas que pasan de
generación a generación
obstaculizan nuestro
descubrimiento de la vida
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El gobernador está contento. Esta
semana, Miguel Ángel Fernán-
dez Ordóñez (MAFO) no podía di-
simular su buen estado de ánimo.
Había presentado el plan para ele-
var las provisiones de las cajas de
ahorros y se había desatascado la
reconversión del sector tras supe-
rar escollos políticos. Además, el
Congreso aprobó, aunque sea por
la mínima, las medidas de ajuste
propuestas por el Gobierno, que
él considera fundamental para sa-
car adelante otras reformas.

Las tres cosas —se supone que
algunas más— preocupan mucho
a MAFO; pero la reestructuración
de las cajas le obliga a pararse con
calma en este apartado porque lle-
va casi dos años con ella a cues-
tas. Y no quiere llegar al final de
su mandato, dentro de otros dos
años, sin haberla terminado. Des-
de luego, piensa que mucho an-
tes, el 30 de junio, cuando acaba
el plazo del FROB (si no se prolon-
ga), ya se habrá encauzado. Que-
darán flecos y habrá que corregir
errores; pero con eso cuenta.

En estos momentos han entra-
do en el proceso de reestructura-
ción, de una u otra forma, 34 de
las 45 cajas de ahorros existentes,
y esas 34 se quedarían en 11. Es
decir, una media de una por tres.
Eso es lo que parece que a MAFO
le llena de satisfacción, mientras
espera que, en el mes que queda
hasta el 30 de junio, se produzcan
las nuevas operaciones que dejen
el sector en torno a 15 cajas.

El resto busca soluciones para
no quedarse descolgadas. O se las
están buscando, caso de la interve-
nida Caja Sur tras rechazar la Igle-
sia la opción de Unicaja, que toda-
vía tiene oportunidad vía subasta.
Al final, la reconversión, y es de lo
que se trata, dará lugar a entida-
des con más músculo financiero y
mejor dotadas ante el futuro.

Una de las cosas que también
destaca MAFO es que los dos prin-
cipales partidos hayan estado de
acuerdo en abordar la reestructu-
ración y ayudar a retirar dificulta-

des en las comunidades autóno-
mas, superando el doble discurso
de los barones —de uno u otro par-
tido—, diciendo una cosa en Ma-
drid y otra en su tierra. Los últi-
mos acuerdos demuestran, sin
embargo, que parecen salvados
los obstáculos que ponían los polí-
ticos para abordar las fusiones.

Salvo algunos casos. Por ejem-
plo, el gallego, donde parece que
el Gobierno de la Xunta que presi-
de Alberto Núñez Feijóo se empe-
ñó en una integración de las dos
cajas para no perder la identidad
contra el criterio del BE y de algu-
no de los protagonistas. En el sec-

tor, no obstante, se pone en duda
la pervivencia de la integración
de las dos cajas gallegas por las
exigencias de venta de activos y
los recortes a que obliga la eviden-
te redundancia que supone, y no
se aventura mucho sobre las cas-
tellanoleonesas.

Ante ello, más de una de las
cajas grandes está con la caña pre-
parada. Ninguna quiere aparen-
tar nervios ante los cambios del
ranking, pero en el fondo tampo-
co quieren perder puestos. Y, en
ese sentido, todos se preguntan
qué van a hacer entidades como
Caja Madrid, que ha visto cómo

Caixa Galicia y la CAM han prefe-
rido caminar por otras sendas, o
Bancaja, tercera en discordia, que
se mantiene sola, pero con la mi-
ra girando a uno y otro lado.

Hay quien apunta a una gran
operación entre las dos, lo que so-
brepasaría a La Caixa; pero es difí-
cil de admitir que la Generalitat
valenciana permita que su comu-
nidad se quede sin entidad de refe-
rencia después de que la CAM se
haya puesto en manos de Cajas-
tur. En eso coinciden Francisco
Camps y el líder socialista valen-
ciano Jorge Alarte. No hay que
olvidar que en Bancaja se integra

el Banco de Valencia, una ficha
bancaria que podría ser determi-
nante en todo este proceso.

Parece que la llegada de Isidro
Fainé a la CECA ha servido para
dar el impulso que se necesitaba.
Y se demuestra que, a la hora de
la verdad, las dos grandes han
echado una mano. La Caixa se
quedará con una descolgada
Caixa Gerona y la caja que presi-
de Rodrigo Rato, ha recogido cin-
co en tierra de nadie (Segovia, Ávi-
la, Laietana, Insular y Rioja), que
van sumando para satisfaccción
de MAFO. Pero eso no quita para
dar otros pasos. J

El acelerón que el Banco de España ha
dado a la reordenación de las cajas coin-
cide con la recomendación lanzada por
el FMI sobre el sector. José Viñals, conse-
jero financiero del FMI, lo subrayó el
martes en una esclarecedora conferen-
cia en la cátedra La Caixa de Economía y
Sociedad. El ex subgobernador del BE,
con Miguel Ángel Fernández Ordóñez,

señaló que el sector necesita más capital
y más provisiones. Un día después, el BE
publicaba la circular que le hacía caso.
La coincidencia del BE y el FMI también
es plena en otros puntos. Por ejemplo,
en la necesidad de abordar reformas es-
tructurales, principalmente la reforma
laboral, y mejorar la disciplina presu-
puestaria, así como extraer lecciones de

la crisis para reformular los marcos de
la política económica y financiera. “Hay
que recuperar el tiempo perdido”, dijo
Viñals, que, lejos de tranquilizar, dejó ab-
sortos a los más de un centenar de asis-
tentes cuando dijo que el mundo estuvo
al borde del colapso a principios de este
mes por la crisis generada en Grecia y
que entrábamos en una segunda fase. J

Información
privilegiada

Coincidencias con el ex subgobernador Viñals

La TDT le está abriendo muchas oportu-
nidades por el mundo a la empresa galle-
ga Televés, que acaba de poner en mar-
cha su filial en Polonia. Desde ahí cubri-
rá el mercado polaco, el último de la UE
en incorporar el sistema, y los del entor-
no. Televés espera que, con Polonia, las
ventas exteriores alcancen el 50% del to-
tal. Con esta filial, Televés está en ocho
países, después de Portugal, Francia, Ale-
mania, Reino Unido, Italia, Estados Uni-
dos, China y Emiratos Árabes. J

Líos de familia. Primero fue el caso
Eulen; ahora, el conflicto abierto en
Gullón. El asunto tiene muy pendiente a
todo Aguilar de Campoo, donde se quedó
con la fábrica de Fontaneda. La ex presi-
denta Teresa Rodríguez Sainz-Rozas
quiere recuperar la gestión, ahora en ma-
nos de sus tres hijos varones y sus dos
hermanos. Todo se dirimirá el 1 de sep-
tiembre en junta extraordinaria tras
aceptar el juez el recurso de Rodríguez,
propietaria del 54% de las acciones. J

El presidente del BBVA, Francisco Gonzá-
lez, acudió la semana pasada a la reunión
que Bill Gates organiza en Redmond, cer-
cano a la sede de Microsoft, en el Estado
de Washington. Es una de las citas que
González no perdona porque le permite
codearse con empresarios y directivos de
Estados Unidos y afianzar su convenci-
miento sobre la importancia tecnológica
en la estrategia de su entidad. El discurso
actual de González pone el acento en la
importancia de las plataformas digitales

como catapulta de desarrollo. Se trata de
encontrar múltiples canales bajo un nue-
vo modelo de relación físico y virtual. A
su juicio, estar al frente de la tecnología
permite afrontar los cambios regulato-
rios con ventajas competitivas. J

Al gobernador le salen las cuentas
De las 45 cajas, 34 ya están metidas en 11 integraciones. Al final, quedarán en torno a 15

Crecimiento
multinacional de Televés

Otro conflicto de familia
en Galletas Gullón

La cita tecnológica
de FG con Bill Gates

MIGUEL Á.
NOCEDA

LOS CORROS

José Viñals, en primer plano, junto a Jordi Gual y José Luis García Delgado el pasado martes.
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